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La ciudad es la protesta1

Introducción

La tarde del viernes 18 de octubre, las 
puertas de la estación del metro Pedro 
de Valdivia estaban cerradas. Más de 
treinta personas, muchas más, rodea-
ban las escaleras de ingreso. Un grupo 
de jóvenes intentaba botar las rejas, em-
pujando furiosamente. La policía estaba 
en el interior de la estación. Los manifes-
tantes gritaban consignas.

Nosotros también gritamos. Como 
parte del espacio subalterno, nos hici-
mos parte y exclamamos codo a codo 
junto a muchos más: “¡Evadir, no pa-
gar… otra forma de luchar!”.2 ¿Por 
qué la consigna? Porque, como dice 
Thoreau (2009, p. 49), hay leyes injus-
tas: “Hay leyes injustas. ¿Nos contenta-
remos con obedecerlas o intentaremos 
corregirlas y las obedeceremos hasta con-
seguirlo? ¿O las transgrediremos desde 
ahora mismo?”.

¿Es justo tener que destinar cerca de 
un quinto del salario mensual al trans-
porte, si se recibe el salario mínimo? Es 
más que evidente que no lo es. ¿Es justo 
tener que escuchar que la solución del 
exministro de Economía es “madrugar”? 
(Reyes, 2019). ¿Qué ante el reclamo por 
las alzas de precios en los servicios el 
ministro de Hacienda recomiende com-
prar flores, que habían bajado de precio 
ese mes? ¿Que la ministra de Transporte 
no comprenda que a los estudiantes les 
preocupa algo más que lo que les afec-
ta solo particularmente? ¿Que un día 
antes de las grandes protestas, un exdi-
rector del Metro declarara en televisión, 
dirigiéndose a los estudiantes: “Cabros, 
esto no prendió. No se han ganado el 
apoyo de la población”? (Tudela, 2019).

Tampoco.
Esta es la soberbia de la derecha que 

intenta dirigir un país como una empre-
sa. A todo esto, decimos “no”.

1  Artículo publicado originalmente en Rodríguez, A. y P. Rodríguez (2019), “La ciudad es la protesta”, 
en VV. AA., La demanda ciudadana por una nueva democracia. Chile y el 18/O, Barómetro de Política y Equi-
dad, vol. 16, Santiago: Fundación Equitas y Ediciones SUR, pp. 205-228. Disponible en internet: <https://bit.
ly/39NtbyN>, consultado el 17-02-2020.

2  Este grito ya se usó en 2014, en protesta contra otro sistema de transporte público, el Transantiago (El 
Pueblo, 2014).
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El inicio de la revuelta

A partir del 7 de octubre y durante dos 
semanas, los y las estudiantes saltaron 
por encima de los torniquetes del me-
tro, como protesta por la subida del cos-
to del pasaje. A comienzos de ese mes se 
había decretado un alza de 30 pesos.3 

Esto no se aplicó para estudiantes. Ellos 
salieron a manifestarse en apoyo a sus 
familias:

Si bien no nos afecta directamente, pro-
testar con evasión es un acto necesario 
ante la crisis económica que afecta a 
nuestras familias y a las demás personas 

3  Un panel de expertos, conformado por tres personas, tiene como función informar al ministro(a) de 
Transportes de las alzas según variaciones de precios de diferentes factores. Este panel, por su reglamento, solo 
puede informar alzas, pero no de rebajas de las tarifas del Metro (aunque alguno de los factores baje sus costos). 

Estación del metro Pedro de Valdivia 

© Paula Rodríguez (2019).
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que, en su mayoría, ganan con suerte el 
sueldo mínimo, y por miedo a protestar, 
nosotros lo vamos a hacer con ellos y así 
demostramos la indignación colectiva 
que existe frente a este tema (Ayelén 
Salgado, vocera de la Asamblea Coor-
dinadora de Estudiantes Secundarios) 
(24horas.cl, 2019).

El Gobierno calificó estas protestas como 
evasiones y amenazó con sancionarlas. 
Los evasores identificados serían notifi-

cados y tendrían un plazo para presen-
tarse en un juzgado de policía local, a 
fin de pagar lo adeudado. De lo contra-
rio, entrarían a un registro de evasores, 
lo que implica una serie de restriccio-
nes; por ejemplo, para obtener una li-
cencia de conducir. Las autoridades no 
lograron comprender que se trataba de 
una acción solidaria, que permitía que 
los estudiantes salieran de ellos mismos 
y fueran al encuentro de los problemas 
de sus familiares y conocidos:

Pintadas y afiches en Av. Providencia, Santiago

© Paula Rodríguez (2019).
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La ministra de Transporte, Gloria 
Hutt, declaró “me cuesta entender 
que cuando hay evidencia de un 
esfuerzo tan grande de mejorar el 
transporte público, se atente contra 
él, menos los escolares que no tienen 
un argumento, no aumentó la tarifa 
para ellos” (Vargas, 2019).

Esta incapacidad de comprensión (¿para 
qué te preocupas, si no te afecta a ti?), 
este esfuerzo sin fruto ejemplificado por 
la reacción de la ministra, es la base del 
problema real.

Contra los símbolos 
del abuso

La protesta expresa claramente una ira 
generalizada contra los símbolos urba-
nos de los abusos económicos, sociales, 
políticos. El viernes 18 de octubre en la 
noche comenzaron las acciones contra 
la estación del metro Plaza Baquedano, 
la que constituye un doble símbolo: por 
una parte, encarna una referencia al alza 
del transporte; y por otra, remite a la 
existencia, en espacios de la estación, de 
una Comisaría de Carabineros. Ahí, se 
afirmaba, habían torturado a detenidos 
en manifestaciones anteriores. Simul-
táneamente comenzó un incendio en 
el edificio de ENEL, empresa de energía 
eléctrica que no solo había pretendi-
do vender a todos sus usuarios del país 
nuevos medidores “inteligentes”, sino 
que también había anunciado una nue-
va alza de las tarifas de consumo domés-
tico (que alcanzaría un total de 19,7% 
durante el año 2019).

El incendio de ENEL mostró la fragi-
lidad de los lugares de trabajo: el fuego 
consumió la escalera de escape construi-

da para adecuar el edificio a las normas 
actuales de seguridad. Más tarde fueron 
quemadas nueve estaciones del metro 
de la zona sur. El presidente Piñera, sin 
comprender qué ocurría, atribuyó las 
protestas y desmanes a la existencia de 
un adversario interno: “Estamos en gue-
rra contra un enemigo poderoso que no 
respeta a nada ni a nadie”. El Mercurio 
reforzó este desacertado comentario 
indicando: “El Mandatario afirmó que 
existen grupos organizados que están 
en conflicto ‘con todos los chilenos que 
quieren vivir en democracia’” (Lucero & 
Guerra, 2019).

Los días siguientes aparecieron in-
cendiadas estaciones del metro, locales 
de las cadenas de farmacias que contro-
lan el mercado, bancos, Instituciones 
de Salud Previsional (ISAPRES), super-
mercados; fueron saqueadas oficinas 
públicas, locales del Servicio Nacional 
de Menores (Sename) en Concepción 
y Valparaíso. En todos los casos, accio-
nes con fuertes referencias a los abusos 
denunciados en las protestas; y muchas 
de ellas realizadas en territorios que por 
días no contaron con presencia de cara-
bineros o del ejército.

Los daños de infraestructura del 
metro de Santiago, saqueos, incendios, 
disminución de ventas, han sido altos. 
Javier Ruiz Tagle, investigador de la 
Universidad Católica, en un análisis ti-
tulado “Poniendo las cosas en contexto” 
(citado en Aguilera, 2019), compara di-
chos costos con los ingresos que el Esta-
do ha dejado de percibir por excepcio-
nes tributarias, subsidios, colusiones, y 
otras formas de evasión de las grandes 
empresas. Su conclusión es que el costo 
de la protesta es menor que el saqueo de 
los grandes empresarios.

Al día siguiente de la primera mani-



revista de ciencias sociales, segunda época
Nº 37, otoño de 2020, pp. 141-163

Alfredo Rodríguez y Paula Rodríguez Matta

La ciudad es la protesta 145

festación pública, el gobierno decretó 
estado de emergencia. A los cuatro días, 
había eliminado el alza de los pasajes, 
pero ya era tarde. A los cinco días, la 
aplicación de la nueva tarifa de electrici-
dad fue aplazada indefinidamente. A los 
siete días, un millón y medio de perso-
nas se reunía en las calles de Santiago. A 
las tres semanas se discutía el itinerario 
de una nueva Constitución; y a las ocho 
semanas fue destituido el ministro del 
Interior, por el Congreso. A las doce se-
manas, continúa la represión.

La rebelión del coro

La revuelta popular nos trae a la me-
moria el ensayo de José Nun (1981), La 
rebelión del Coro, la asonada de los opri-
midos, del pueblo. En la tragedia griega, 
el centro de la trama era la vida de los 
héroes; el coro estaba situado en un es-
pacio subalterno y sin rostro; sus caras, 
cubiertas por máscaras.

El 18 de octubre 2019, en Santiago, 
el coro se salió del libreto neoliberal. 
Emergió de su discreto lugar subalter-
no y se rebeló ante innumerables situa-
ciones de abuso. Apareció en el espa-
cio de la ciudad, en la tarde de ese día, 
sorprendiendo a las autoridades, que 
creyeron que se trataría de otra protesta 
más y que a esa hora los coreutas se ha-
bían retirado a sus casas. La sorpresa de 
las autoridades quedó registrada en las 
redes sociales con la imagen del presi-
dente Piñera en una pizzería celebrando 
con sus nietos; y ello mientras, simultá-
neamente, los noticiarios de televisión 
mostraban una ciudad que comenzaba 
a arder: la estación Baquedano y el edi-
ficio de ENEL. Esa noche los sueños del 
presidente se derrumbaron. Chile no 

era un “oasis”. Se esfumaron el Foro de 
Cooperación Económica de Asia Pacífi-
co (APEC) y la Conferencia de la ONU so-
bre el Cambio Climático, COP25.

En los días siguientes se comprobó 
que no se trataba de una protesta reivin-
dicativa solo por el precio del transporte 
o por una rebaja del costo de las tarifas 
eléctricas. Era una revuelta social, políti-
ca, en contra de los múltiples abusos que 
ocurren en la vida cotidiana de chilenas 
y chilenos: trabajadores con salarios in-
suficientes, personas mayores con pen-
siones mínimas, estudiantes con deudas 
del Crédito con Aval del Estado (CAE), 
enfermos con costos imposible de pagar, 
jóvenes con precios de viviendas o alqui-
leres impagables, alzas de los servicios de 
transporte, electricidad, agua. Miserias e 
indignidades que se resumen en el peti-
torio de los recolectores de basura que, 
entre sus diferentes demandas por mejo-
res condiciones de trabajo, incluyen la de 
contar con un baño, una ducha, algo que 
nos remite a las condiciones de vida de la 
clase obrera del siglo XIX.

En años anteriores, las grandes ma-
nifestaciones habían tenido expresiones 
sectoriales. Las marchas del movimien-
to ecologista, en 2011, contra la genera-
ción de energía eléctrica tenía un lema 
preciso: “Patagonia sin represas”. Las 
marchas de los estudiantes, en 2016, de-
mandaban solución al alto costo de la 
educación: “Educación gratuita”.

Ahora lo que hay es una movilización 
contra todos los abusos que en los últi-
mos treinta años no han sido resueltos, 
sino incluso incrementados. El recla-
mo es dignidad. Esta demanda convoca 
transversalmente a diversas capas de la 
sociedad chilena y ha sido acogida con 
una masividad muy pocas veces vista en 
nuestras ciudades.
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El sistema político quedó sorpren-
dido, golpeado. Inicialmente no supo 
reaccionar, luego declaró la guerra a lo 
que denominó un enemigo poderoso, 
cruel. Quedó en discusión la inmuta-
bilidad constitucional –el libreto que 
ordena a los actores, a los héroes y al 
coro–. Algo impensable antes del 18 de 
octubre.

Para Nun (1981), “la rebelión del 
coro” señala la aparición de nuevos ac-
tores, los oprimidos que la codicia –de 
los héroes– despoja implacablemente en 
cada momento de la vida. La ciudad apa-
reció con su diversidad y simultaneidad 
como el lugar –siempre en palabras de 
Nun– para “reivindicar y potenciar los 
contenidos políticos de la cotidianeidad 
de todos los sectores oprimidos”. Así lo 
hemos comprobado estas semanas, des-
de las grandes multitudes en las plazas 
y avenidas, al cacerolazo en esquinas de 
los barrios o desde el interior de las vi-
viendas. Pero, como advierte Nun (s/d), 
“ni esos contenidos ni esta cotidianei-
dad están ahí, ya dados, listos para ser 
aprehendidos en clave empiricista. Re-
quieren ser construidos como objetos e 
interpretados”. Y aquí entramos a una 
discusión histórica.

El celular y los alienígenas

La prevalencia del teléfono celular por 
sobre otros medios de comunicación ha 
sido la tónica en las interacciones duran-
te estas semanas de protestas. Esto se ha 
traducido en una sobreproducción de 
mensajes, vídeos, memes y audios, que 
han sido enviados y reenviados en cade-
nas, entre grupos cerrados o listados de 
personas, organizaciones e instituciones 
seleccionadas por cada usuario. Se trata 

de la constitución de sobresaturados es-
pacios contrapúblicos en los que circula 
una enorme cantidad de información 
sobre marchas, concentraciones, testi-
monios, denuncias de abusos policiales, 
chistes, canciones, entre muchos otros. 
Esta producción hiperdinámica ha per-
mitido la puesta en circulación expan-
siva de una cantidad abismal de signifi-
cantes, en muy poco tiempo.

Un ejemplo de lo anterior fue la di-
fusión de un mensaje (al parecer pri-
vado) de la primera dama de la nación, 
destinado a una amiga suya, en que 
daba cuenta del pánico que sintió los 
primeros días de protesta social. Pero 
pronto su nota salió del ámbito perso-
nal y se hizo ampliamente conocida: el 
domingo 20 de octubre se difundió la 
grabación en la que se escuchaba la voz 
de Cecilia Morel diciendo:

Amiga, yo creo que lo más importante 
es tratar de nosotros mantener la cabeza 
fría, no seguir calentándonos, porque lo 
que viene es muy, muy, muy grave. Ade-
lantaron el toque de queda porque se 
supo que la estrategia es romper toda la 
cadena de abastecimiento, de alimentos, 
incluso en algunas zonas el agua, las far-
macias, intentaron quemar un hospital e 
intentaron tomarse el aeropuerto, o sea, 
estamos absolutamente sobrepasados, es 
como una invasión extranjera, alieníge-
na, no sé cómo se dice, y no tenemos las 
herramientas para combatirlas. Por favor, 
mantengamos nosotros la calma, llame-
mos a la gente de buena voluntad, apro-
vechen de racionar la comida, y vamos a 
tener que disminuir nuestros privilegios 
y compartir con los demás (Leal, 2019).

Como sucede con otras comunicaciones 
mediadas por aplicaciones de telefonía 
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celular (WhatsApp, Facebook, Twitter, 
Snapchat, Instagram, Telegram, etc.), 
uno de los conflictos más habituales re-
mite a cómo se confirma la veracidad de 
lo que se difunde. El espacio virtual de la 
ciudad también estuvo en disputa: ¿era 
Cecilia Morel quien señalaba que el Go-
bierno no tenía armas para combatir? 
(inevitablemente aparece la imagen de 
un sable de luz, tipo Star Wars, al escu-
char o leer la preocupación de la prime-
ra dama).

Pasaron algunos días hasta que se 
confirmó, desde La Moneda, que se 
trataba de un mensaje grabado por la 
esposa del presidente de la República. 
Los comentarios de Cecilia Morel pro-
vocaron todo tipo de reacciones, desde 
las agresiones escritas y verbales, los 
comentarios jocosos ante las escasas 
herramientas analíticas de la primera 
dama para hacer una lectura adecuada 
de la realidad, hasta los dichos que re-
velaban algún grado de sorpresa y enojo 
frente a la naturalidad con que hablaba 
de sus privilegios de clase.

Por otra parte, y desde su misma ori-
lla política, muchos agradecieron que 
alguien hablara por ellos, dando cuenta 
exacta de cómo experimentaron y vi-
venciaron los primeros días de protesta 
social:

La ministra Cecilia Pérez aseguró 
que en el registro enviado por la pri-
mera dama a un grupo de amigas 
“les manifiesta lo que creo todos los 
chilenos sentimos, que es la angustia, 
la frustración, la desesperación por 
lo que estábamos viendo y viviendo” 
(Reyes, 2019).

¿Era la primera vez que se anunciaba, 
con pánico, la llegada de extraterres-

tres? No. Debemos tener buena memo-
ria. Esta no ha sido la única vez que se 
ha anunciado una invasión alieníge-
na. Hubo otra, también en octubre. En 
1938, Orson Welles provocó gran alar-
ma en la población, al transmitir el si-
guiente mensaje, desde el Estudio Uno 
de la Columbia Broadcasting en Nueva 
York:

Damas y caballeros, tengo que 
anunciarles una grave noticia. Por 
increíble que parezca, tanto las ob-
servaciones científicas como la más 
palpable realidad nos obligan a creer 
que los extraños seres que han aterri-
zado esta noche en una zona rural de 
Jersey son la vanguardia de un ejér-
cito invasor procedente del planeta 
Marte (Gavaldà, 2019).

Lo preocupante en el caso chileno es 
que Cecilia Morel habló de un Otro por 
completo extraño y diferente para se-
ñalar lo que ella entendía por normal y 
adecuado. Lo que Morel distingue para 
autodefinirse son los extraterrestres, los 
que viven fuera de todo el planeta donde 
ella habita. Ellos vienen por todo lo que 
es de ella y que la constituye: el montón 
de privilegios de clase de los que goza y 
que no ha tenido que compartir.

Ciertamente fue alarmante su des-
conocimiento de la realidad social, 
también la exigua cantidad de palabras 
para referirse a una compleja situación 
que comenzaba a desarrollarse en el 
país. Pero esto no es exclusivo de Ceci-
lia Morel. Por el contrario. Es habitual y 
también transversal a otros grupos. Su 
comentario no fue distintivo de ella o de 
su clase, tampoco su infinita capacidad 
para sesgar un análisis a partir de su si-
tuación particular.
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Es cierto que el día 19 de octubre, 
casi la mitad de las estaciones del metro 
habían sido dañadas en Santiago (20 
de ellas incendiadas y 9 completamente 
quemadas), pero poco tuvo que ver con 
alienígenas. Y nombrarlos, para realizar 
una lectura de lo sucedido haciendo una 
comparación con una (hasta el momen-
to) entelequia, poco y nada ha aportado a 
la resolución del conflicto social. Asunto 
aparte es el programa Alienígenas ances-
trales, transmitido por History Channel, 
donde se vincula con extraterrestres el 
trabajo realizado para levantar pirámides 
o trazar las líneas de Nazca, por ejemplo. 
Pero, lo que sí es cierto es que los aliení-
genas ni construyeron ni destruyeron las 
líneas del metro en Santiago de Chile.

Lo que puede ser considerado cho-
cante en esta preocupación es que está 
relacionada con la construcción de un 
estereotipo que permite que Morel es-
tablezca un orden social y simbólico, 
señalando aquello que se desvía de lo 
normal y que está excluido. Ello a par-
tir de la elaboración de un Otro que se 
vincula con una pregunta que aún no 
ha podido ser respondida: ¿existe vida 
en otros planetas aparte del nuestro? Se 
sabe que en algunos parece haber agua, 
pero eso es todo.

La hegemonía se conquista, pero 
también se pierde. Necesita alianzas, 
agencias, la construcción de sentidos co-
munes. Morel perderá sus privilegios de 
clase si esto se incluye en la nueva Cons-
titución. Y será así, porque se trata de un 
asunto de justicia social y redistributiva.

Las veredas y las fachadas

Las calles han vuelto a ser un espacio 
de furiosa socialización. Las avenidas 

han cambiado, también lo han hecho 
las plazas, los paseos, las carreteras y los 
comercios, la periferia. La revuelta ha 
modificado el medioambiente construi-
do de una manera no vista antes. Tam-
bién lo han hecho los espacios íntimos: 
se han modificado las conversaciones 
entre pares, amigos, parientes, vecinos. 
Se habla de otras cosas con el desconoci-
do con el que se comparte asiento en el 
transporte público. Se cruzan insultos si 
no se comparten opiniones, ópticas, va-
loraciones. Se opta por el silencio en al-
gunas reuniones de trabajo, familiares o 
amicales. En las discrepancias políticas 
se observa claramente que se producen 
por estados de ánimo que no dialogan 
entre diferentes.

Toda la superficie de la ciudad ha 
virado en otra dirección. Basta caminar 
por la Alameda, eje central de Santiago, 
para descubrir nuevos signos en el es-
pacio urbano: monumentos reapropia-
dos mediante intervenciones gráficas y 
pintadas, o solo descabezados; muros 
cubiertos por diferentes capas de grafi-
tis, afiches y distintas pegatinas; locales 
comerciales cerrados; sedes de bancos, 
farmacias e iglesias quemadas; entradas 
de metro cerradas o bloqueadas con dis-
tintos materiales; buses quemados (los 
primeros días de la protesta); vitrinas 
cubiertas con planchas de madera o alu-
minio, otras de fierro soldadas; veredas 
sin bloques de cemento; semáforos apa-
gados; fuerte olor a meado luego de las 
manifestaciones.

Más allá del centro, en otros muni-
cipios, junto con estaciones del metro y 
supermercados incendiados, se levantan 
pequeños homenajes a víctimas en las 
veredas. La gente se reúne para conversar 
acerca del devenir en asambleas y cabil-
dos; también marcha por sus barrios. Al-
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gunos forman agrupaciones espontáneas 
para prevenir incendios, saqueos y robos.

La Plaza Italia Dignidad

Al centro de todo, la ex Plaza Italia, re-
nombrada Plaza de la Dignidad, el pun-
to cero de la ciudad. Todo parece ocurrir 
en ese lugar. Cada día, desde la mañana, 
se reúne gran cantidad de gente para 
manifestar su descontento. A medida 
que avanzan las horas, va aumentado la 
concurrencia. Y si se trata de una tarde 
en que se ha convocado a una concen-
tración o marcha, es aún mayor el nú-
mero de personas que confluyen en di-
cho punto de la ciudad.

En este nuevo espacio urbano, distin-
tos grupos definen y articulan sus rela-
ciones de poder. Al frente de todos está 
la Primera Línea, un grupo de choque y 
seguridad de los manifestantes (Fernán-
dez, 2019). Sus miembros conforman 
un conjunto orgánico en las protestas en 
las calles. Ahí se encuentran creadores 
de elementos para levantar barricadas, 
obstaculizadores, escuderos, cocteleros, 
tiradores, punteros, arqueros y enferme-
ros, entre otros. La lucha es por ocupar 
o recuperar la plaza de la Dignidad de 
la ocupación policial, en sintonía con la 
ideología ACAB (All Cops Are Bastards), 
también denominada el “1312” por el 
equivalente entre números y letras del 
abecedario (A, 1; C, 3; A, 1; B, 2).

Pero también aparecen pequeños 
vendedores ambulantes ofreciendo mer-
cancía ad hoc: pañuelos, limones, bi-
carbonato, banderas de distintos tipos 
(mapuche, anarquista, chilena, chilena 
de luto), cervezas y refrescos, hambur-
guesas y burritos veganos, “queques 
felices”, afiches, imanes, postales, entre 

muchos otros. Y nuevos héroes urba-
nos, como PareMan o Capitán Alameda 
(CHVNoticias, 2019).

Lo que se disputa es la Plaza de la 
Dignidad. Ahí se producen enfrenta-
mientos, luchas cuerpo a cuerpo en si-
tuación de desigualdad con la policía; 
pero también desacuerdos verbales con 
los vecinos que habitan o trabajan en los 
lugares o con los transeúntes que ven 
impedido el paso:

Estamos en una angustia que se nos 
hace insufrible y no entendemos por 
qué permanece ese grupo de Carabi-
neros, que utilizan esa parte del Me-
tro como una especie de albergue, 
porque no ofrecen ninguna protec-
ción, sino que, al contrario, incitan 
por presencia, además que al verle la 
gente sabe que ahí está esa comisaría 
y son atacados, y con ellos nuestro 
edificio (El Mostrador, 2019).

Las capas de la ciudad de la desobe-
diencia civil son muchas y producen un 
espacio urbano denso, en el que se en-
cuentran y confrontan múltiples dere-
chos. La morfología física de la ciudad 
se activa y enerva, sensible a las deman-
das de todas aquellas personas que –pa-
rafraseando a Thoureau (2009)– pien-
san con libertad, sueñan con libertad e 
imaginan con libertad.

Las representaciones de la ciudad se 
multiplican. Aparecen los mapas de los 
detenidos en las protestas, de saqueos, 
protestas por grupos sociales, infraes-
tructura pública destruida, de incen-
dios, heridos y mutilados por el uso 
excesivo de fuerza, las nuevas armas y la 
brutalidad policial.

La producción de imágenes se inten-
sifica. Las personas crean sus propios 
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registros de cada acontecimiento, de 
los cambios en las infraestructuras de 
la ciudad, utilizando aplicaciones como 
Instagram o Facebook. Cada una de 
estas producciones es contrapuesta y 
sobrevalorada en comparación con los 
medios de comunicación tradicionales 
(prensa, radio, televisión). La revuelta a 
veces se resuelve en un conjunto de imá-
genes y también en una relación social 
mediatizada por imágenes. Se dota de 
objetividad al registro individual, por 
sobre los contenidos que difunden las 
corporaciones mediáticas. De lado y 

lado aparecen vídeos trucados, que cir-
culan por aplicaciones de telefonía ce-
lular dando a conocer quiénes fueron 
los verdaderos artífices y culpables de 
algún evento catalogado como desastre. 
Los debates se tornan violentos en los 
conversatorios virtuales que se desplie-
gan en internet, también en Facebook 
o en otras aplicaciones. O se está ciento 
por ciento a favor de la movilización, tal 
cual se produce en estos momentos, o 
no se ha entendido nada de nada. Por el 
otro lado, o se reprueba en igual porcen-
taje los saqueos y la destrucción o se ha 

Afiches en Av. Providencia, Santiago

 

© Paula Rodríguez (2019).
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sido vencido por la lógica populista de 
los “países bananeros”.

Cada atropello o violación a los dere-
chos humanos enerva aún más los áni-
mos. Lo mismo ocurre con la indolencia 
del gobierno, que solo ve malas decisio-
nes individuales donde hay claras faltas 
por parte de las instituciones. Las perso-
nas mayores recuerdan los tiempos que 
antecedieron al golpe cívico militar de 
1973 y los 17 años de dictadura. La gran 

mayoría de los jóvenes no tienen recuer-
dos propios:

Y es que estos jóvenes del 2019 crecie-
ron sin conocer el miedo, no arrastran 
consigo los traumas de 1973 y de los 
años ochenta, pero ven a sus familias 
tratando de salir adelante con malos 
sueldos, acudir sin esperanza a la sa-
lud pública, acceder a la educación 
pública sin recursos y esperar una 

Afiches con asesinados y muertos en las protestas

© Paula Rodríguez (2019).
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jubilación de mierda, a la vez que 
son testigos de que el agua potable, 
la electricidad, los recursos naturales, 
incluso la salud y la educación son el 
negocio de otros ciudadanos que son 
en realidad superciudadanos, dueños 
de la mayor parte de la riqueza de 
Chile (Guarda Rayianque, 2019).

El balance, en los dos primeros meses, es 
horroroso: veintiún personas muertas, 
dos jóvenes ciegos, más de trescientas 
personas con heridas y pérdida de vi-
sión en un ojo por balines disparados 
por carabineros a corta distancia. Estas 
son cifras que no tienen parangón, in-
cluso con los heridos durante la dicta-
dura cívico-militar.

Se suceden las marchas “temáticas”, 
organizadas en torno a demandas parti-
culares, que forman parte de la petición 
por el fin del modelo neoliberal: de disi-
dencias sexuales, de pueblos originarios, 
de agrupaciones ecológicas, federaciones 
de estudiantes, colegios profesionales, 
técnicos, barras bravas, movimientos pa-
cifistas, veganos, cristianos, anarquistas, 
hare krishnas. También marchas y per-
formances feministas, como Las Tesis, con 
gran repercusión mundial (País, 2019). 
Los únicos ausentes son los partidos po-
líticos. Todos los otros confluyen en el 
centro de la ciudad, cada semana. En este 
contexto, de calles y ánimos enervados, 
vale la pena recordar las preguntas que 
planteó Lúcio Kowarick (2010, p. 71), 
hace ya nueve años, en su artículo “La 
ciudad como espacio de disputa”:

Las agrupaciones urbanas que actúan 
en las áreas centrales de San Pablo, 
¿rompen con los valores del mundo 
instituido? ¿O representan un nivel 
organizativo y reivindicativo cuyo 

alcance busca alterar las prioridades 
de las políticas urbanas, al mismo 
tiempo que, en el ámbito de los valo-
res que deben dirigir los usos de una 
ciudad –“ciudad abierta, democrática 
para todos”–, producen un discurso 
cuya retórica no toma en cuenta la so-
ciabilidad cotidiana de la mayoría de 
los que habitan y trabajan en el centro 
de la ciudad? ¿Existen redes de soli-
daridad que generan concepciones 
éticas de justicia capaces de impactar 
núcleos institucionales de las decisio-
nes estratégicas sobre la ciudad?

Represión

La respuesta del gobierno a las manifesta-
ciones, marchas, concentraciones, accio-
nes de protesta, ha sido la represión mi-
litar y policial, con un nivel de violencia y 
crueldad nunca visto en los últimos trein-
ta años. Informes de Amnesty Internatio-
nal y Human Rights Watch lo señalaron; 
y el Alto Comisionado de Naciones Uni-
das sobre Derechos Humanos concluyó:

“Existen razones fundadas para 
creer” que desde el 18 de octubre se 
ha cometido un elevado número de 
violaciones de derechos humanos de 
manos de Carabineros y militares en 
Chile entre las que se encuentran el 
uso excesivo e innecesario de la fuer-
za que ocasionó muertes ilícitas y he-
ridas, tortura y malos tratos, violen-
cia sexual, y detenciones arbitrarias 
(Noticias ONU, 2019).

El Informe Anual sobre la Situación de los 
Derechos Humanos en Chile en el contexto 
de la crisis social, del Instituto Nacional 
de Derechos Humanos (INDH), del 23 de 
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diciembre de 2019, presenta un registro 
de las violaciones a los derechos huma-
nos cometidos por el gobierno de Chile 
en el período del 18 de octubre al 30 de 
noviembre:

• Personas muertas. El número varía 
entre 23 y 26 personas. El INDH indica 
que la Fiscalía Nacional del Ministerio 
Público mantiene abiertas 23 investiga-
ciones por muertes, 16 de ellas fallecidas 
en delitos comunes; 2 fallecidas bajo cus-
todia del Estado; y 5 fallecidas por acción 
de agentes del Estado (INDH, 2019, p. 27).

• Personas detenidas. Según diferen-
tes fuentes oficiales consultadas por el 
INDH, para el período 18 de octubre-30 
de noviembre, el total de controles de 
detención alcanzó a 20.583 personas, de 
las cuales 1.379 eran adolescentes; 1.098 
detenciones fueron declaradas ilegales 
por los Tribunales de Justicia. De este to-
tal, solo 950 quedaron con prisión pre-

ventiva; el resto, 19.663 personas, quedó 
en libertad (INDH, 2019, p. 61).

• Personas heridas. Para el mismo 
período, el INDH recoge información del 
Ministerio de Salud (Minsal) que, en el 
marco del conflicto social, registró un 
total de 11.179 personas heridas para el 
período comprendido entre el 18 de oc-
tubre y el 30 de noviembre. De este total, 
12,7% son menores de edad (cuadro 1).

• Lesiones en los ojos. Más de 300 
personas han resultado con pérdida de 
la visión parcial o total de un ojo, y cinco 
personas con pérdida de la visión de los 
dos ojos, como resultado de disparos de 
balines y bombas lacrimógenas al rostro 
de los manifestantes desde corta distan-
cia. Nunca en los últimos treinta años se 
había registrado una situación similar, 
que expresa una sistemática forma de 
actuación de personal de carabineros y 
del ejército (cuadro 2).

Cuadro 1. Número de personas heridas a nivel nacional  
en el período de análisis, desagregado por sexo y edad 

Menores de 
1 año

Menores Adultos Sin 
información

Total

Hombre 8 996 6.477 215 7.696

Mujeres 1 350 2.336 56 2.743

Sin información 67 510 163 740

Total 9 1.413 9.323 434 11.179

Fuente: INDH (2019, p. 31).

Cuadro 2. Principales tipos de lesiones por trauma ocular a nivel nacional

Tipo de lesión Número

Estallido del globo ocular 16

Pérdida de visión por trauma ocular irreversible 5

Lesiones causadas por trauma ocular 296

Total 317

 Fuente: INDH (2019, p. 35).
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La guerra en la ciudad: 
toque de queda

En octubre de 2019 fuimos los protago-
nistas obligados de una vuelta al peor 
pasado de Chile, de la mano de la dere-
cha profunda. Hacía 32 años que no se 
decretaba toque de queda en el país, en 
el marco de protestas y revuelta popular. 
Después de 14 años de dictadura cívico-
militar, solo en enero de 1987 el general 
Pinochet levantó el toque de queda y no 
renovó el estado de sitio:

Ambas medidas forman parte de un 
plan anunciado en la Nochevieja por 
el general Pinochet, que incluye la 
autorización para el regreso de exi-
liados y el acondicionamiento de la 
ley de partidos políticos. La oposi-
ción, mientras tanto, ha diseñado un 

amplio plan de movilizaciones ma-
sivas con un objetivo central: exigir 
elecciones libres (Délano, 1987).

Esa había sido la última ocasión en que 
se habían limitado arbitrariamente li-
bertades de circulación y reunión, entre 
muchas otras. Hasta el sábado 19 de oc-
tubre de este año. Ese día, el presidente 
declaró: “Estamos en guerra contra un 
enemigo poderoso, implacable, que no 
respeta a nada ni a nadie y que está dis-
puesto a usar la violencia y la delincuen-
cia sin ningún límite” (Infobae, 2019). 
Tras su irresponsable anuncio, sacó a la 
calle a 10.500 militares. Un contingente 
comandado por un general que declaró 
–en desacuerdo con la autoridad– que él 
no estaba “en guerra con nadie”. Tam-
bién sacaron a otros cientos de policías. 
Todos a copar el espacio urbano.

Ocupación militar en Plaza Dignidad, Santiago 

Fuente: El Dínamo (2019). Disponible en <https://n9.cl/uekn>.
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La pesadilla de hasta el más tibio de 
los demócratas tomó cuerpo en nues-
tras calles: tanquetas militares y un 
enervado y poco instruido contingente 
militar aprisionando espacios públicos, 
limitando la circulación de personas; y 
muy pronto, cometiendo gran cantidad 
de abusos contra civiles. Todo, en defen-
sa del capital y los espacios de acumu-
lación del capital: un sistema de trans-
porte caro y que no funciona, bancos, 
supermercados, oficinas de empresas de 
servicios básicos privatizados y centros 
comerciales.

Pero los jóvenes no tienen recuer-
dos propios. Quienes nacieron después 
de 1989 no vivieron los horrores de la 
dictadura cívico-militar. Algunos no 
comprendieron la mecánica del estado 
de sitio y pensaban que el inicio del to-
que era la señal para comenzar a volver a 
casa. Otros lo entendieron, pero se rebe-
laron contra esa imposición y no aban-
donaron las calles. La desobediencia 
de los jóvenes comenzó a multiplicarse 
en concentraciones de personas en el 
centro y en los municipios de mayores 

ingresos, no solo de Santiago, sino de 
ciudades de todo el país. Durante estas 
semanas se registró en mayor número 
de personas heridas (gráfico 1).

El hecho urbano más simbólico ocu-
rrió el lunes 21 de octubre, día en que 
una marcha con cientos de manifestantes 
pacíficos que avanzó en el área cercana a 
la Escuela Militar y barrios de altos ingre-
sos al grito de “¡Sin violencia!” fue dete-
nida por un despliegue militar, mientras 
carros de asalto cerraban la avenida y se 
veían francotiradores en los techos.

La protesta más grande: 
¡no estamos en guerra!

Una aparición tan enigmática como 
universal es la de la masa que de pron-
to aparece donde antes no había nada.

 Elías Canetti

Una semana después del inicio de la re-
vuelta popular, distintas organizaciones 
sociales y sindicales convocaron a una 
marcha de respuesta ciudadana a la de-

Gráfico 1. Cantidad de heridos por semana de las protestas
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claración de guerra de las autoridades. 
La masividad de la convocatoria dejó 
en claro que el presidente y su gobierno 
“habían perdido la guerra”:

Justo una semana después de que es-
tallara la revuelta en Santiago y que 
esta se extendiera rápidamente a las 
capitales de regiones y luego a todo 
el país, se convocó para las 17.00 de 
este viernes a la llamada “Marcha de 
la Historia”, una convocatoria am-
plia, transversal y sin dirigentes a la 
que le bastó solo una hora para con-
vertirse, en los hechos, en la manifes-
tación más multitudinaria de la his-
toria de Chile (El Mostrador, 2019).

Más de un millón doscientas mil perso-
nas, tan solo en Santiago, se volcaron a 
las calles para pedir tres cosas: la salida 

inmediata de las fuerzas armadas de las 
calles y su retorno a los cuarteles; el reti-
ro en el Congreso de todas las leyes que 
van contra el pueblo; y la redacción de 
una nueva Constitución a cargo de una 
Asamblea Constituyente.

Un movimiento sin líderes u orgáni-
ca, transversal, logró ocupar el centro de 
la ciudad de una manera no vista antes. 
Miles de personas llegaron a la plaza Ita-
lia o lo intentaron. Con distintas pancar-
tas, banderas o estandartes, aparecieron 
en grupos, parejas o en solitario, a decir 
que no estábamos en guerra, que no ha-
bían llegado alienígenas y que se debía 
desmilitarizar la ciudad de inmediato.

Ocupantes del centro de la ciudad, 
desbordado, los manifestantes cubrie-
ron la plaza por completo, también sus 
alrededores. Los distintos colectivos 
presentes, desde sus peticiones parti-

Ocupación militar en Av. Apoquindo, Santiago 

Fuente: The Clinic (2019). Disponible en <https://n9.cl/k5e0>.
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culares, confluyeron y enriquecieron 
la demanda de cambio estructural y el 
rechazo a las medidas paliativas del go-
bierno. Esa fue una pluralista mayoría 
democrática compuesta de una enorme 
diversidad. Hacía tiempo que no nos en-
contrábamos las caras, entre distintos, 
pero similares en nuestras demandas 
estructurales. Con la emoción a flor de 
piel, volvimos a nuestras casas.

El sábado 26 de octubre, el día si-
guiente de la marcha más grande de 
Chile:

El presidente pidió la renuncia de 
todos sus ministros y anunció que si 
la situación lo permitía terminarían 
con el “estado de emergencia”. Se le-
vantó el toque de queda en Santiago, 
Valparaíso y Concepción, aunque 
continuará en La Serena y Coquim-
bo, al norte del país, lo que muestra 
lo extendidas que están las protestas 
(Página 12, 2019).

Demandas por la ciudad

La protesta social expresada en la inicial 
evasión de pago en las estaciones del 
metro ha dado paso a demandas en dife-
rentes dimensiones, que expresan la fra-
gilidad de la vida cotidiana en materia de 
salarios, acceso a sistema de salud, pre-
visión social, deudas de los estudiantes, 
aumento de los costos de vivienda, pri-
vatización de los recursos naturales, todo 
ello en un marco de corrupción de las 
fuerzas armadas y abusos de las grandes 
empresas. De ahí que, por la masividad 
y violencia de la protesta urbana e inca-
pacidad de diálogo del gobierno, la cues-
tión de una nueva Constitución se instaló 
en el centro de la discusión política.

Un paso importante en esta dirección 
lo dio la Asociación Chilena de Munici-
palidades, cuyos integrantes –alcaldes y 
concejales–, además de conocer de cerca 
los problemas de la vida cotidiana de los 
vecinos, percibían de manera directa los 

Marcha de la Historia 

Fuente: <radionuevomundo.cl> (2019), <https://bit.ly/3bqinrH>.
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efectos de las protestas en sus territo-
rios. Fue así como, frente a la indecisión 
del gobierno en la búsqueda de una sali-
da política a la crisis de la protesta gene-
ralizada, en una Asamblea Nacional de 
Alcaldes y Concejales (7 de noviembre) 
se acordó efectuar una consulta ciuda-
dana el 15 de diciembre sobre la nece-
sidad o no de una nueva Constitución 
política, los mecanismos para el cambio 
de dicho documento, las prioridades en 
demandas sociales, y otras materias de 
interés de cada municipio (Asociación 
Chilena de Municipalidades, 2019).

El protagonismo que alcanzaron las 
autoridades locales en la opinión públi-
ca con su propuesta de consulta ciuda-
dana sobre una nueva Constitución des-
colocó al gobierno, y particularmente 
a los parlamentarios. Esto apresuró un 
acuerdo en el Congreso Nacional sobre 
una hoja de ruta constitucional, con un 
calendario de plebiscitos, elección de 
miembros que elaborarían una nueva 
Constitución y modalidad con que ello 
se desarrollaría: una Convención Cons-
tituyente para unos, Asamblea Nacional 
Constituyente para otros.4 Fue un acuer-
do que, de cierta manera, ordenó (o ani-
mó) la discusión política. Lo que vale 
destacar en este punto es que, a pesar de 
que la reacción del Congreso y de la ma-
yoría de los partidos restó importancia 

simbólica a la consulta, las autoridades 
municipales persistieron y la realizaron 
el domingo 15 de diciembre. Ese día, 
alrededor de dos millones y medio de 
personas participaron voluntariamente 
en 200 comunas del país.5

La consulta constaba de tres papele-
tas. En una primera se preguntaba sobre 
la necesidad o no de una nueva Cons-
titución para Chile, y modalidades de 
participación en su formulación (cuadro 
3). Los resultados señalan un casi total 
acuerdo de las personas que votaron en 
la necesidad de una nueva Constitución: 
el 92,2% declaró su acuerdo. En cuanto 
a las modalidades de composición de la 
entidad encargada de su redacción, un 
71,5% optó por la elección directa de la 
totalidad de las personas constituyen-
tes.6 No se incluyó en esta consulta la 
pregunta sobre la paridad de género de 
los constituyentes, cuotas de pueblos ori-
ginarios, temas actualmente en debate 
parlamentario.

En una segunda papeleta, las perso-
nas votantes priorizaban tres de las de-
mandas sociales que consideraban más 
sentidas de una lista de once opciones 
(pensiones, salud, equidad, sueldos, 
servicios básicos, transporte, seguridad, 
medioambiente, pueblos originarios, 
agua, corrupción y abusos). Los resulta-
dos se observan en el cuadro 4.

4  Según el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), “Mecanismos de cambio consti-
tucional en el mundo” (2015), los métodos para generar una nueva Constitución, de acuerdo a la experiencia 
internacional, son los siguientes: Congreso Constituyente, conformado por diputados y senadores; Convención 
Constituyente, constituida tanto por parlamentarios como por personas escogidas democráticamente solo para 
este fin; y Asamblea Nacional Constituyente, correspondiente a “un órgano colegiado conformado por un grupo 
de ciudadanos y ciudadanas electos por sufragio popular para discutir y diseñar exclusivamente un nuevo texto 
y orden constitucional”.

5  En Universidad de Santiago de Chile / Asociación Chilena de Municipalidades (2019), actualizado el martes 
17 de diciembre de 2019, se presentan los resultados de 691 mesas con un total de 2.419.287 votos nacionales.

6  Los resultados oficiales de la papeleta 1 no incluyen los resultados de las municipalidades en las cuales la 
opción era “Asamblea Constituyente”, y no “Convención Constituyente”.
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Los resultados muestran las des-
igualdades de nuestra sociedad, evi-
denciadas en las bajas pensiones, los 
problemas del cuidado de las personas 
mayores, la existencia de dos sistemas de 
salud y educación (uno privado de ma-

yor calidad y otro público de menor), la 
disparidad y concentración de los ingre-
sos, el abuso en los precios de las medi-
cinas, entre otras.

Lo que llama la atención es la baja 
valoración que las personas que parti-

Cuadro 3. ¿Usted está de acuerdo o en desacuerdo  
con que Chile tenga una nueva Constitución?

Votos 2019 Porcentaje

Acuerdo 2.076.055 92,2

Desacuerdo 151.743 6,7

Nulos 12.378 1,0

Blancos 11.896 1,0

Total 2.252.072

Fuente: Universidad de Santiago de Chile / Asociación Chilena de Municipalidades (2019).

Cuadro 4. Priorización de las demandas sociales 

Pregunta Votos 2019 Porcentaje

Mejorar las pensiones y dignificar la calidad de vida de los 
adultos mayores

1.155.961 23,0

Mejorar la calidad de la salud pública y su financiamiento 1.105.404 22,0

Acceso y calidad de la educación pública 795.277 15,8

Deuda universitaria (CAE y otros) 379.262 7,5

Reducir la desigualdad de ingresos 371.597 7,4

Reducir costos de servicios básicos (agua electricidad, etcétera) 322.644 6,4

Reducir la impunidad y la delincuencia 234.208 4,7

Cuidado del medioambiente y recursos naturales 227.348 4,5

Acceso y calidad de la vivienda 212.182 4,2

Ampliar el acceso al agua 109.480 2,2

Transporte público (calidad, acceso y precios) 90.922 1,8

Blancos 17.955 0,4

Nulos 2.417 0,0

Total 5.024.657 100,0

Nota: No todas las comunas incluyeron las 11 alternativas planteadas inicialmente por la Asociación 
Chilena de Municipalidades.
Fuente: Universidad de Santiago de Chile / Asociación Chilena de Municipalidades (2019). 
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ciparon en esta consulta otorgaron a la 
opción “Reducir la impunidad y la de-
lincuencia”. Y ello particularmente por 
la atribución de presencia de extremis-
tas, delincuentes y narcotraficantes en 
las acciones de saqueos e incendios. Una 
respuesta es que un 64% de personas 
participantes en la encuesta Cadem, del 
27 de diciembre, aprueba la continua-
ción de las movilizaciones, cinco puntos 
más que en la encuesta del 6 de diciem-
bre (Plaza Pública, 2019).

Comentarios finales:  
la ciudad es el mensaje

Cuando existen situaciones de abusos 
repetidos que se vuelven intolerables, 
basta una chispa para que barrios y 
ciudades sean incendiados. Esto ha ocu-
rrido en otras ciudades, en otros países; 
por ejemplo, en Estados Unidos, como 
respuesta a la brutalidad policial en 
conflictos raciales.

En el caso chileno, la revuelta ha es-
tallado en las ciudades producto de una 
creciente desigualdad y concentración 
de riqueza en un sector muy reducido; 
de robos y colusiones; de desfalcos co-
metidos por distintas instituciones; de 
la impunidad con que cometen abusos y 
agresiones autoridades civiles, religiosas 
y militares.

La ciudad se ha vuelto el mensaje 
de la protesta. En el espacio urbano se 
registran las grandes concentraciones: 
los muros, las paredes, las fachadas co-
merciales, relucientes por años, hoy es-
tán pintadas con consignas, pegatinas, 
insultos. El caminante se ve enfrentado 
a una infinidad de imágenes y situa-
ciones inéditas: los ventanales y puer-
tas de vidrio de entidades bancarias, 

comercios, edificios públicos, tapiados 
con planchas de fierro fundidas entre 
sí (también rayadas y pintadas); las es-
quinas sin semáforos con problemas de 
tráfico; barreras de carabineros monta-
dos a caballo, y así por delante. Quienes 
recorren el espacio público de la ciudad 
perciben claramente que algo está ocu-
rriendo en la calle, en su gente. Y si uno 
camina y se detiene a leer las consignas 
en las paredes, ahí están las demandas 
expresadas en la consulta ciudadana de 
las municipalidades el 15 de diciembre: 
mejores pensiones, personas mayores, 
salud, educación. Con esta explosión 
de imágenes se atacan “las distancias 
habituales, que están a la vista de todos 
y rigen por doquier” (Canetti, 1981, pp. 
9-10).

Las protestas han demostrado cuán 
sensibles son los límites de nuestras ciu-
dades y cuáles son las verdaderas frac-
turas internas, las que no son habitual-
mente perceptibles por la esfera política. 
La periferia volcada al centro de la ciu-
dad ha logrado abolir ciertas distancias. 
También ha demostrado lo que está en 
la base del modelo económico chileno: 
un profundo desprecio hacia los Otros, 
los invisibilizados, los que son relegados 
a cumplir la función de coro. 

En noviembre de 2019 se realizó una 
pequeña protesta frente a un mall en La 
Dehesa, uno de los municipios de mayo-
res ingresos en la ciudad. Para el sentido 
común de los clientes habituales (de las 
capas altas) del centro comercial era im-
pensable que los manifestantes pudie-
ran ser sus vecinos. Así quedó consigna-
do en una nota de prensa:

En uno de los videos, uno de los clientes 
del centro comercial increpó a los mani-
festantes con fuertes epítetos. “Ándate a 
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Podríamos finalizar diciendo que es 
largo el camino para responder al 
derecho a la ciudad, desde una pers-
pectiva integrada de derechos. Por 
lo mismo, se puede suponer que es-
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Por lo pronto, existe una medida 
concreta que, en ciudades fuertemente 
segregadas como las chilenas, permiti-
ría avanzar decididamente hacia la re-
distribución de los recursos urbanos: 
el transporte público de tarifa cero. 
Esto es, democratizar la circulación y 
el movimiento de las personas por la 
ciudad, sin ningún tipo de restricción 
económica o social.
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